
ANALES
DE LITERATURA HISPANOAMERICANA

A MANERA DE PROLOGO

Inelitas razasubérrimas,sangre de Hispaniafecunda,
espíritus fraternos, luminosas almas, ¡ salve!

RUBÉN DARÍO

Desdelos veinteaños,al termino justo de miscarre-
ras lacultativas, leí esosversos rubenianos, colocados
en el pórtico de la gran ExposiciónIberoamericanade
Sevilla, mi ciudad natal. Ellas sirvan de introducción
ilusionada al iniciar estos trabajos y revista.

Ya tienes, lector, al alcancede tus manosestos primeros
ANALES, que edita y dirige la cátedrade Literatura Hispano-
americanade la UniversidadComplutensede Madrid, con la
colaboracióndel departamentode igual especializaciónen el
Consejo Superiorde InvestigacionesCientíficas. Ambos —cá-
tedra y departamento—regidos actualmentepor el profesor
quesuscribe.

Tal fue mi ilusión y deseodesdeel año1967 —centenario
de RubénDarío—, en el cual advine a serel primer profesor
español que, por oposición directa, ocupabadicha cátedra.
(Despuésde veinticinco añosde entrega,conelmismocarácter,
a tareasuniversitariasde Literatura Española.)

Ilusión y deseoobligadosen quien es responsabledel estu-
dio y magisteriode parcelatan importantey actualcomola de
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la literaturade Hispanoamérica.Porprimeravez, aunquecues-
te-un pococreerlo,unarenstaespañolauniversitaflase apres-
tará a interpretarlay difundirla.

ANALES, conperiodicidadde tal, quedanabiertosa cuantos
sientan y sirvan idénticos anhelos.Todos estáninvitados, y
cuantosquieran,bajo la exclusivaresponsabilidadde sus fir-
mas, puedencolaboraren los mismos.

ESTRUCTURA DE LOS «ANALES»

Los ANALES constaránde las consabidasseccionesde Estu-
dios (Artículos y Notas) y Reseñasbibliográficas, siempre
sobretemasde la especialidadestudiada.A la Actividadacadé-
mica de la cátedra-directorase señalatambiénun lugar de iii-

formacion.
A partir del próximo número(puesla extensióndel actual

lo impide) aparecerála secciónde LibraspublicadosenEspaña
de temahispanoamericano.

Secciónespecialde ANALES ha de ser, en cada volumen
publicado, la ofrecida al Seminario-ArchivoRubén Darío
—en conexión actual estrechacon la cátedraindicada—a fin
de continuarsu publicación,quehabíaya alcanzadodocefas-
cículos.

La selecciónentre las dos clasesde Estudios(Artículos y
Notas) se basará,exclusivamente,en la extensión,mayor o
menor,de los mismos.

Dentro de los respectivosgruposse insertarán,siemprepri-
mero, los de caráctergeneral,y luego el restopor el ordencro-
nológico de los períodoshistórico-literariosestudiados.Si sur-
giesealguna dificultad en la interpretaciónde estasnormasse
procuraráprocedercon la máspura objetividadposible.

Las notas bibliográficas aparecensegún las feebasde los
libros estudiados.

Presentadospormí —comofundadory director—los ANA-
LES, con sus partes integrantes, me he de referir ahora a su
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contenido especifico: la literatura hispanoamericana,de la
cual aquélloshande serexpresíou.

Claro está que al afirmar la existenciaconereta—física,
política y cultural— de Hispanoomérkahay quereferirse,sin
titubeosni dudas,asus integradores,es decir, a aquellospue-
blos o ilaciones del continenteamericanoque fueron descu-
biertos,civilizados y administradospor España.

NOMBRES PROPUESTOS PARA EL CONJUNTO

níspiNíco EN AMÉRICA

Por desgracia,y coninjusticia manifiestaen mi opinión, el
nombrey la denominaciónde hispanoamericanose ha susti-
tuido aveces,y se le sustituyehoybastante,por otrasdenomi-
naciones.Comoescribemi buen amigo Julián Marías:«Amé-
rica tieneproblemasdedenominaciónquepuedenpareceraza-
rosos o convencionales,y que en algunamedida lo son, pero
que son tambiénreveladores»(1).

Así, se hanpropuesto(entrelas principales) Iberoamérica,
Latinoamérica,Indoamérica,las Espafzas,ademásde Hispano-
américa,única justa.

Con razón decía al respectonuestrogran critico hispano-
americanistaGuillermo de Torre: «Peroal designarlocomo
Hispanoamérica(por estrictasy justicierasrazonesde filiación
históricay lingiiística) quedanterminadosde unavez los equí-
vocos o desfiguracionesque otros nombresengendran.El de
Iberoamérica sólo es legítimo cuando se engloba al Brasil
—fuera de nuestraáreaidiomática—.El deLatinoaméricaalu-
de a unaentidadinexistente,sin cuerpofísico y menosespiri-
tual; únicamentedebeentendersecomounacreaciónartificiosa
de carácterconvencionalmentepolítico, comolo es el de Pan-
américa.Y el de Indoamérica,favorito de algunospaísesdel
Pacífico, aparececomo expresiónnostálgicade un precolom-
bino retornoimposible, y pretendiendoserel mástradicional,
resulta el más ahistórico, ya que suponela negaciónde casi
cinco siglos de historia.

(1) Julián Marías, Los españoles.Revistade Occidente,Madrid, 1962, pág. 343.
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»Ya sé queestasbrevesrazonesnecesitaríanserdesdobla-
dasen otrasmásdetalladas,y aunasi siemprequedarianalgil-
tíos sin convencerse;pero, en cualquiercaso,llamandoHispa-
noamérica—con preferenciaparticularisiníaa su expresión
intelectual, no se pierda estode vida— al conjunto de paises
quevan desdeeí sur de río Grandeal cabode Hornossabre-
mos complanentariamentea qué aludimoscuandonos refc¡i-
mos al último personaje,a Norteamérica»(2).

Parto,como basede formulacióngeneral,de tales palabras
de Guillermo de Torre, por lo cualy antesde referirmealmmm-
bre másgeneralizado(contra todo derechoy razón,repito) de
Latinoaméricacomnentarécon brevedadlos otros.

Creo hacerun servicio a la idea de estosANALES al llevar
el problemade la titulación de la Américahispanaa mis pala-
bras prologales.Sólo así,con suanálisis,sabremostodos a qué
atenernos-

INnOAMERICA

EscribeConchaMeléndez,inmejorablecrítica: «.. el nom-
bre Indoaméricame pareceinadecuado.Ponecomo elemento
dominantelo indio, lo cual no es exacto.El nombreAmérica
con que se bautizaronnuestrastierras incluye su habitante
primero, el indio, asícomo suflora, su fauna,suaire y suluz.
Indoaméricaes redundanciaperdurablepor el celo americanis-
ta de los quese acogena esenombre.Latinoamérica—añadii
con acierto— es igualmenteinexacto,aunquela sustauciade
mínestraculturasealatina. A mi ver,Hispanoaméricase aproxi..
ma mása la definición del conjuntode pueblosqueen Améri-
ca hablan en español,como Angloaméricalo es paralos que
hablan inglés. Lo cual no implica colonialismo alguno, sino
aceptaciónde un hecho tan inevitable como la piel que nos
cubre»(3).

(2) Guillermo de Torre, Tres conceptosde la literatura hispanoa»terscana.
BuenosAires, 1963, pág. 8.

<3> Concha Meléndez, Asomante. Estudios hispanoamericaaos.Universidad
dePuerto Rico, 1943, pág. 148.
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En efecto,el nombrey sustanciade lo quepuedesignificar
Indoamérica entraña en sí reiteración, ya que si llamamos
América al continentedescubiertomuy a fines del siglo xv no
debeserprocedenteel destacarcondicho apelativoasushabi-
tantes,que vendrían a ser, segúnesto, dos veces americanos.

Además, recargarel acento sobre el elemento más débil
culturalnientey arcaizamítedel fecundoy modeladormestiza-
je entrañaun riesgode veracidaddifícil de enmendartrasde
estefalso supuesto.

Es verdad, sin embargo,que el indigenismo en gemieralha
pasadoen nuestrosdías poruíí buenmomentode oportunidad
históricadadoel replieguede la cultura europeafrente a las
autóctonas,pero nunca, en el caso del indioamericano,como
para borrar o suprimir los efectosavasalladoresde lo mucho
quesurtió por cauceshispánicos.

A pesarde la protestay expresiónde los muralistasmeji-
canos,cuyas obrashe podido admirarmásde Ríla vez in situ,
no cabedar a la sangrey herenciaindia másvalor queel que
se desprendede la paridadotorgadadentro del conjuntohis-
panoamericano.

¿LATINOAMÉRICA?

Frente a viento y marea,es decir, en contra de lo sensato,
desde hace algunos años,y en la actualidad con sentidocasi
geimeral y avasallador,se ha impuesto, aun en organismosofi-
dales e internacionales,el nombre de Latinoamérica.

Tal nombre es novísimo en su aparición,como afirmó un
buen y autorizado adalid del de Hispanoamérica,el profesor
Aurelio M. Espinosa,de la Universidadde Stanford(Estados
Unidos): «En los últimos cuatrosiglos, es decir, desdeel des-
cubrimiento del Nuevo Mundo hastafines del siglo xix, nin-
gúnescritor,historiadoro filólogo de importanciausólos nom-
bresAmérica latina, lotirwamericano...El nombreAméricala-
tina, por consiguiente,esun nombrenuevo,un intruso, y debe
probarsu derechoa existir» (4).

(4) Aurelio M. Espinosa,América españolao Flispanoaniérica. El término
<América latino es errónea. Traducción de Felipe M. de Setián, Madrid, 1919,
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En efecto, hastael final de la primera decenade nuestro
siglo el términoLatinoaméricano empiezaaimponerse.

Frentea ello, MenéndezPidal llamó la atenciónen las pá-
ginas del diario El Sol (4 de enerode 1918).Por la indiscuti-
ble autoridaddel gran maestroy las poderosísimasrazonesen
quese apoyadaréampliareferenciadel citadoartículo.

Llama don Ramónal término «América latina», que«va
cundiendoentre nosotros»,«neologismoextranjero».Nos se-
ñala, además,los paísescausantesdel mismoy la aparentera-
zón del inadecuadonombre: «... desdequehacia 1910empezó
ageneralizarse,principalmentepor Franciay los EstadosUni-
dos, la denominaciónde América latina, la propiedadde tal
nombreme parecemuy dndosa~.La causade preferir tal neo-
logismoal nombreantiguoes el creerquebajoestetitulo viejo,
Américaespañola,no puedecomprenderseel Brasil, de habla
portuguesa.Esaes la razónqueda, en 1914, JamesBryce (en
su obra sobre la América meridional) para proponerel íleo-
logismo,y convieneadvertirqueél lo aceptacontibieza,ya que
usa promiscuamentelos nombresde Américalatina y América
española,y siemprequetratade oponera los caracteresanglo-

americanos,los del resto de América, usa el tradicional adje-
tivo hispanoamericano.Fueradel Brasil, no hay otra dificul-
tad, pues no creo que puedatomarseen cuentael elemento
francésde Haití. Invocarla mitad de la isla Españolapor anto-
nomasiapara impugnar el nombre tradicional de America es-
pañola tantovaldría como impugnarel adjetivo latina en vista
de los elementosholandeseso danesesde la América antillana
y meridional o impugnar el nombre de América inglesaperi-
sandoen el elementofrancésdel Canadá.

»Volviendo ala dificultad del Brasil, meparecequesedes-
vanececonsiderandoque el nombre España tuvo siempre en
nuestralengua el sentidoamplio del latín Hispania desdeque

en la Crónica de España, de Alfonso el Sabio, se incluyó la
historia de Portagal hastahoy. Así, se usa entre nosotros el

págs. 5-6. (Aparecido primero en «Hispanias,iii, septiembre 1918.) Junto a las
opiniones del profesor Espinosase dan también las del hispanista californiano
J. C. Cebrión,de igual sentido y calidad.
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nombrede PenínsulaEspañolaal ladodel dePenínsulaIbérica,
y reconociendola misma extensióndel nombre, los franceses
dicen Péninsulehispaniqne.Otro ejemplomuy pertinenteci-
taré. En 1904sefunda en NuevaYork unasociedadque,según

susestatutos,tiene por objeto cl “Advencementof thestudy of
the SpanishandPortugueselanguages,literatureaudhistory”;

puesbien, estasociedadno toma otro título que el deHispanic
Societyof America, reconociendoque el título hispánicoabar-
ca el elementoportuguéslo mismo queel castellanoy el cata-
lán, y, en efecto,cumpliendo con susestatutosy su título, la
Hispanic Socicty ha publicadoespléndidamenteOs Lusiadas
y el Cancionerode Resendeal ladodel Poemadel Cid, el Qui-
jote y Tirant lo Blanch.»

La posición del maestroy gran filólogo es concluyenteal
respecto:

«Y no ya impropio, sino inadmisible,es el nombrede Amé-
rka latina, tomado,comopor lo generalse hace,enelconcepto
de raza. Si nadiecreeen la raza latina de España,¿quéhabrá
que decirde la latinidad de razaen esasRepúblicasdondeso-
bre los elementosindios se acumularonelementosespañoles,
a vecespredominantementevascos,esdecir, procedentesde un
puebloqueno ya por su raza,sino queni por sulengua,tiene
el menoraspectode latinismo?...

»En smna, el nombrede América latina, tómesecomo se
quiera, desconocela parte exclusivaque tiene la Península
españolaen la creaciónde la América,desdeMéjico a la Pata-
gonia» (5).

(5) Ramón MenéndezPidal, Nuestro titula «AméTito latino», en «El Sol»,
ano II, núm. 34, Madrid, 4 de enero de 1918. El articulo fue traducido al inglés
y publicado (sin su comienzo y final, como dirigidos al director del periódico ma-
drilefio) en «Inter-Asnerica»,vol. 1, núm. 4, NuevaYork, 1918, págs.195-196.

La referenciaimprocedenteal Lacio como progenitor se hizo ya conanteriori-
dad, como se ve en las Cartas americanas,de don JuanValera, que,en la fechada
el 7 de mayo de 1888, cuandoserefiereal poemaAtlántida, del argentinoOlegario
Andrade, dedicadoa la raza latina en América, lo ruchazacon razonesanálogas
a las de MenéndezPidal (aunquesu alcancefuera menosgeneralizado) «~el ti-
tulo de América latina disuenamásal promoverla contraposicióncon la América
yanlcee,que han dado en apellidar anglosajona.Para que la contraposiciónfuese
exacta,convendría,si llamamosanglosajonaa una América porque se apoderóde
Inglaterra un pueblo bárbarollamadoanglosajón,llamar visigótica a la otra Amé-
rica, porque otro pueblo bárbaro, llamado visigodo, conquistó la Espafia. Igual
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Al núníerosiguientede El Sol (5 de enerode 1918),el ilus-

[re periodista y académicoMariano de Cavia (que ya antes
había expresadolo mismo) sigue al maestroPidal con igual
brío: «Más de dos añosha y en másde una ocasiónclamó el
que estoescribe,desdeuna anteriortribuíía periodística,contra
la denominaciónde “América latina” quehan inventadocier-
tos publicistasy políticos extranjerospara cercenara España
—ya que arrebatárselosdel todo es imposible— los títulos his-
tóricos y geográficosquela correspondenen el NuevoMundo.»

Y añade(y es lo sustancialpor suparte) la opinión de la
gran figura de Hispanoamérica,el uruguayo José Enrique
Rodó, que en anos un poco anteriores a los señaladoshabía
esento: «No necesitamoslos sudamericaííos,cuando se trata

de abonar estaunidad de raza, hablar de tina América latitía;
no necesitamosllamarnos latinoamericanospara levantarnos
a un nombre generalque nos comprendaa todos, porquepo-
demos llamarnos algo que signifique una unidad mucho más
íntima y concreta: podemos llamarnos ‘iberoamericanos”,
nietos de la heroica y civilizadora raza que sólo políticamen-
te se ha fragmentado en dos nacioneseuropeas;y aún po-
dríamos ir más allá y decir que el mismo nombre de hispano-
americanosconviene también a los nativos del Brasil, y yo lo
confirmo con la autoridadde Almeida Garret: porque siendo

el nombrede España,en susentidooriginal y propio, un nom-
tire geográfico,un nombrede región, y no un nombrepolítico

o de nacionalidad,el Portugalde hoy tiene, en rigor, tan cum-
plido derechoa participar de esemíombregeográficode España

como las partesde la Penínsulaque constituyen la actualna-
cionalidadespañola;por lo cual Almeida Garret,el poetapor

razon habria pnra llamar a los EstadosUnidos y al CanadáAmérica normanda,
t~d íle~ aun Ja restantffAu,ériraselbuunsemonmwoierbtrisca..- - -

»La verdaderacontraposición,la innegable diferencia entre los yankeesy los
hispanoamericanosde cualquierrepública que sean,no está en lo germanico,na
en lo latino, ni en lo nonnando,ni en lo moruno,ni en lo anglosajón,ni en Jo
visigótico, sino en que una América, civilizada ya, procedede ingleses,y de espa-
ñoles otra, cuando Inglaterra y Espafia eran al fin dos nacionesperfectamente
formadasy distintas,con condicionespropias y con carácterpeculiary con sello
de originalidad indeleble. Y este sello tiene o debe tener fuerzay virtud infor-
mante para marcary asimilar a la gente que entre por aluvión a serparte de la
población de los nuevosEstados»(Juan Valera, Cartas americanas,Madrid, 1889,
págs. 84-85).
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excelenciadel sentimientonacionallusitano, afirmaba quelos
portuguesespodian,sin menoscabode suserindependiente,lía-
marsetambién,y con enterapropiedad,españoles»(6).

El apoyo de Rodó, con la indiscutible autoridaddel portu-
guésAlmeida Garret, hace muy valiosa tal opinión en cuanto
al término iberoamericano.

Como se ve, con testimonios coetáneosde superior autori-
dad,fue hacia la primera décadadel siglo xx cuandoseafianza
la citadaexpresiónintrusa, a pesarde llevar ya un siglo de in-
dependencialos paísesamericanosdescubiertospor España,
los cualeshastaentoncesfueron llamadosacertadamenteltis-
panoínnericanos.

¿Quiénesfueron, pues,los autoresdel desaguisadoo desa-
fuero cadavez más extendidoen nuestrosdías?No hay duda
quepor un fondopolítico de hegemonía,y por quéno también
afirmarlo, de desprecioa lo español,resultaronserlos Estados
Unidos de América, con la complacenciay complicidad de
Francia.

Por tal, una indiscutible autoridad contemporáneade las
letras españolas,Camilo JoséCela, ha declarado,con valiente

y descarnadagallardía: «E] término Jatinoamencano...es una
invenciólí de los francesespor razonesobvias, apoyadapor los
norteamericanospor razonesde comodidad o de perezamen-
tal.~» (7).

E incluso el mismo Cela incitó al jefedel Gobiernocubano,
Fidel Castro,a dirigir una campañade reivindicación hispano-
americana(en cuantoal referido nombre) frente al «afánim-
perialista»de Norteamérica:«A Cuba, quehabla español,que
vive y sufre y trabaja y pelea y amay muere en español, le
cabrael honorhistóricode ponerlas cosasensusitioy vivificar
la precisay soñadoravozHispanoamérica(y sucorrespondien-
te adjetivo hispanoamericano)-

»En todo el mundo de habla española,en todo el mundo

(6) Mariano de Cavia, Ibero-América. Otro voto de calidad, en «El Sol»,
año 11, núm. 35, Madrid, 5 de enerode 1918. La cita de Rodó figura enEl mirador
de Próspero(cfr. Obrascompletas,Aguilar, Madrid, 1967, pág. 689).

(7) Camilo JoséCela, Los españolesy el «boom»,Ed.Tiempo Nuevo, Caracas,
1971, págs. 33-84.
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hispánico,la única personaquepuedehacerlocon eficacia y
sin herir susceptibilidadesde nadiees usted.Científicamente,
puedeapoyarseladecisiónen elacuerdotomadopor el Congre-
so de Academiasde Bogotá. Y políticamente,los alcancesde la
medidaserian insospeebados»(8)-

Con el deseode algunaotra opiniónmaestrasobrecl par-
ticular me detendréen la del también filólogo español,hace
muy pocofallecido,queademásfue historiadordenuestracul-
tura,donAméricoCastro.Esterompió lanzas,asuvez, enidén-
tico sentido.«Al hablarsólo de los paísesde lenguaespañola,
diremos Hispanoamérica.La denominaciónLatinoamérica,o
América latina, es inexacta;quierenfundarla en el hechode
queel españoly el portuguésson lenguasderivadasdel latín.
Pero en una importante zona del Canadáse habla francés
—idioma tambiénlatino— y, sin embargo,nadiepiensaen el
Canadáfrancésal decir América latina. Este nombre es tan
inoportunocomo lo seriael de América gennánicaaplicadoa
los EstadosUnidos, fundándoseen queel inglés esuna lengua
germánica»(9). Define, además,el profesorCastro,con muy
atinadasrazones,las característicasintegradorasde la comuni-

dad hispanoamericana.Por otro camino me dedicaréa conti-
nuacióna fijarlas.

HISPANOAMÉRICA E IBEROAMÉRICA

Es evidente que ahí es dondedescansael quid de la cues-
tión: si se demuestrala dependenciacultural, humanay «viva»

(8) Camilo JoséCela, Carta a Fidel Castro.en «Papelesde Son Arrnadans»,
tomo XXXVI, núm. CVIII, Madrid-Palmade Mallorca, 1965, págs.246-250.El tex-
to del acuerdocitado de las Academias,tan valioso, es el siguiente: Anexos del
Acta del II Pleno. Resolución núm. 7 del III Congresode Academiasde la Len-
gua~ «Recomendara todas las Academias dela LenguaEspañolaque, comoma-
nerade evitar la vaguedady confusiónde algunostérminos con los que escorrien-
te referirse a los paísesde habla española,se adopte el uso de las expresiones
“América Hispano“, “Hispanoamérica“, ‘<América Espaiiola “, “América de
habla española”. ‘ Hispanopnrlante>’ y <‘América hispanohablante’>,de prefe-
rencla a todas las demásactualmenteen circulación.» (De la publicación Tercer
Congreso de Academiasde te Lengua Española.Academia Colombiana,Bogotá,
1961, pág. 116.)

(9) Américo Castro,Iberoamérica, su historia y su cultura, 3.~ edición, Nueva
York, 1962, págs.1-2.
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de los pueblosamericanoscon raízhispanarespectoaEspaña.
PedroLain Entralgo, en el libro antescitado, señala,con

niucho acierto,la queél llama «mi fórmula» en cuantoadicha
dependencia,de dotídese deriva el derechode serdenomina-
dos aquellospuebloshispanoamericanos:«La empresaultra-
marinade Españaconsistióesencialmenteen potíer a los hom-
bresde América en el nivel de la historia universal segúntres
determinacionesde la existenciahmnana:el hablacastellana,
la fe católicay un singulartempleético enel sostenimientode
las propiasconvicCiones»(10).

Esa,estáclarísimo,vino aserla tareaespañolaen América.
Dio su lengua. Pero la suya,no el latín, aunqueel castellano
tengaunagran partedel hablade los romanos;masquédecir
de las numerosísimasetimologíasarábigas,entreotrasdiferen-
tes, igualmentetransportadas.

Fue vehículoeficaz de evangelización;empresade unidad
cultural en la misma fe, solamentea Españadebida, con la
enorme cargasocial y artística que del fenómenoreligioso se
derivan: costumbres,arte,ciencia,etc.

Y junto a ello el «templeético» a quesereferíaLain. Vir-
tudesy defectosdel serespañoligualmentetrasvasados.Carác-
ter hispano,en unapalabra,no níenosevidente.

<IFal idiosincrasiaa la española,podríamosllamarla, se ad-
vertirá muchomás si comparamosal americanodel sur cotí el
del norte, y ello a pesardel medio ambientede una igual geo-
grafía. En sulibro sobreAngloaméricae Hispanoamérica.Aná-
lisis <le doscivilizacionesimos lo señalamuy sagazmenteel escri-
tor Urbanski: «.. los hispanoamericanosse distinguenpor su

caráctercontemplativo,doctrinario y apasionado,mientras los
angloamericanos,por el suyo pragmático,desapasionadoy rea-
lista. Los hispanoamericanosson visionados, dotadosde con-
ceptosfilosóficos y culturales con cierta tendenciaromántica,
mientrasque los angloamericanosse caracterizanpor su empi-
rismo, racionalismo y positivismo que les llevan hacia fines
concretos,tantoen la esferacultural comoen la material»(11).

(lO> Pedro Lain Entralgo, Viaje a Suraméi-ica,Madrid, 1949, pág. 30.
(11> EdmuadStephe:nUrbanski, Angloamérica e Hispanoamérica,análisis de
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No cabeduda queen todo ello se percibela huella de Es-
palta y no de ningún otro pueblo neolatino, cuyo pasoo in-
fluencia dc existir en algo no detenninacausastan profundas
ni tan permanentes.

Como tambiénse advierteel origen hispánicoen los nom-
bresde la casi totalidadde las ciudadeshispanoamericanasque
fundó exclusivamenteEspaña,y por eso las bautizaroncon tí-
tulos españoles.Ni puedendespojarseellos mismos, sushabi-
tantes,como personas,de gentilicios, patronímicosy apellidos
individualizadores que pregonancon evidenciaun criollismo
y mestizajeconfiguradorgeneral,ya que casi todos, hágasees-
tadística si se quiere, se llaman o nombran hispánicainente.
Y estomuchomásen los de raíz indígena.

El Lacio y lo latino quedan,por tanto,muy lejos de esos
pueblosy no debendarlessu nombre.Es irritante, y yo diría
quehastaconstituyeun fraude a la verdady a la historia,el
hurtar el de hispanoamericanocomo distintivo de gran parte
del Nuevo Mundo.

Y esto hastacon la inclusión del Brasil, país hispánico
igual que su progenitor Portugal. Por tal, el gran cantor luso
Camocus,al referirse a suscompatriotas,los llamó, en su in-
mortal poemaOs Lusiados,«umagentefortissima d’Espanha».

El término iberoamericano,aunqueno es falsoni antihistó-
rico, no resultanecesarioni amplíanadarespectoal exactode
hispanoamericano,aunquepuedatolerarseal lado del nuestro.

LAS ESPAÑAS

Paraprecisarmaticesconvendríarecogeralgo de lo señala-
do desdeel campo de la filosofía y la crítica ensayística,donde
se encuentraigual repudio hacia cl nombrede Latinoameríca.

Es más, incluso el de hispanoamericanoquedaampliado,

doscivilizaciones,1965, pág.67 (lástimaque a vecesutilice el término «Latinoasné-
rica»).

Como cita reciente a favor del nombre hispanoamericanoy ésta de autor
de dicho mundo, la del «espai¶olísimo»mejicanoAlfonso Junco,admiradoamigo
mío, quien en «ABC», de Madrid (15 de diciembre de 1972),publicó un articulo
conel significativo título de¿Cómo nos llamamos?
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puesconstituye un conjunto uniforme de Españae Hispano-
américa: «las Españas»;en la denominaciónpreferida por
JuliánMarías,«ningúnnombretraducemejor la unidady mul-
tiplicidad de esta América; ninguno expresamás adecuaday
profundamentela vivencia radical que tiene el españolahí:
la deestaren España,sí, pero enotra; y creo que es la misma
del hispanoamericanoenotrode estospaísesqueno sonelsuyo,
pero tampocoextranjeros»(12).

Por esteúltimo caminohemosllegadohacia rutasmásam-
plias: las quedesembocanenel anchomundohispánico.Sobre
él habré de decir algo, ya que estosANALES DE LITERATURA

HISPANOAMERICANA estána suservicioy quierencooperara su
mejor conocimiento.

Ei MUNDO HisPÁNICO

De la Hispanidadnos diráel citadoprofesorMarías:«Con-
fieso mi escasasimpatía [por ella] con su forma abstracta
—como unacualidad—, con sucarácterdeliberadoe interpre-
tativo» (13).

Recuerdoal respectoun precisoartículo del maestroJulio
Casaresen «ABC», de Madrid —La Hispanidaden el Diccio-
nario—, en quedespuésde señalaral vocabloHispanidad«va-
br de pura terminología estilística, por no decir gramatical»,
como forma o término del hablaespañola,equivalentea hispa-
nLsmo (en el sentidode latinismo,galicismo, italianismo, ete.),
le amplíacon las más exactasacepcionesde «caráctergenérico

<12) Julián Marías, op. cít., pág. 349. Es verdadque tambiénMarías prefiere
el de «las Américas» para señalara la del norte y a la de sentido hispano. La
duplicidadya advenidade «lasEspañas»se acusa,sobretodo enel uso del común
lenguaje,ya que eí argentino o chileno, o mejicano,etc., al hablardel idioma ofi-
cial de su nación se dan cuentaque tambiénesdel restode los demáspaiseshis-
panoamericanosy el de Espaha.

José Gaos, que tantas deferenciastuvo conmigo durante mi primera visita a
Méjico, escribió páginasmuy utilizables y magistralessobretemashispanoameri-
canos, de sentido bastante análogo al señalado.Cir. Pensamientode lengua
espoJiola,Méjico, 1945; El pensamientohispanoamericano.Notos para twa inter-
pretación histórico-filosófica, págs. 1548.

(13) Marías, op. cit., págs. 348-349.
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de todoslos pueblosde lenguay culturaespañolas»o «conjun-
to y comunidadde los puebloshispanos».

Paraesteriguroso,serio y entrañablesentidocreó,por pri-
meravez, nuestrogenial Unamunoel referidotérmino de His-
panidad; luego defendido y propagado por Vizcarra y por
Maeztu: «Digo Hispanidad y no Españolidadpara incluir a
todos los linajes, a todas las razasespirituales, a las que ha
hecho el alma terrena—terrosa sería, acaso,mejor— y, a la

vez, celestede hispana.~»(14).
El posibledesprestigiode la palabraHispanidaddepende,

en graíí parte, de la frivolidad con quese la emplea,la cual
ímpone desgaste.

Con 511 gran intuición, don Marcelino MenéndezPelayo
ya lo profetizó y advirtió al afirmar: «.. dondeel estudiofor-
ínal de las cosasde América interesaa muy pocagente [se re-
feria a España],a pesar de las varías aparienciasde discursos
teatralesy banquetesde confraternidad»(15).

La voluntadde hispanismopresupone,previamente,la uni-
dad entre los diferentesentesnacionalesdel mundo hispaíro-
americano,y éstase advierte desdelos mismosprincipios de su
independencia.

Ahora bien,si ello resultanecesario,si lo hispanoamericano
—repito— es unión y conjuntode las gentesquepertenecíana
la Américaespañola,haíí podido subdivirseen pueblosy na-
cíonesseparadase independientes,porqueaun así permanecen
fieles auíia dobleunidadde origeny de destino.

Es más,desdeel mismo comienzodel descubrimientobrota
en los espectadoresde aquelhechograndiosopoder aglutinan-
te tras el cual sc podíahablarde «aníericanidad».

Un buen ensayista, mejicano, lo expone ampliameírte y

con exactitud: «... lo cierto es queAmérica —y no así ningu-

(14) Unamuno,Obras completas,Ed. Aguado, torno VIII, pág. 649. Por cierto,
que ei maestrorechazotambiéneí término de Latinoamérica:«pesea todasesas
monsergasde la hermandadlatina —no se qne ellos sean latinos; no sé de que
nosotros lo seamos,y en cuanto a mí personalmente.,creo no tenernada de lan-
no—» (Sobre la europeización.Arbitrariedades,en Obras completas,Ed.Aguado,
tomo III. pág. 1122).

(15) Menéndez Pelayo,Historia de la poesíahIspanoamericana,Ecl. Consejo
Superior, 1948, pág. 4.
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na de las otraspartesdel mundo—se hadesenvueltohistórica-
menteen función de una idea, dc suIdea,y quenuestrosma-
yoresprócereshancifrado justo sugloria en habersido agentes
de enlace,demiurgoscomo si dijéramos,entrela Ideay la His-
toria... Ahora bien, estafuíícíón utopista, de profundo sentido
creador,llega cabalmentea suapogeoa raízdel descubrimiento
de América...Algo o muchode lo queentendemoshoy por sis-
tema americaliono nacea buenseguroen el histórico mensaje

del presidenteMonroe (a lo másle deberemosla expresión),
síno que se remontanadamenosque a los tiempos inmediata-
menteposterioresal descubrimiento»(16).

Eíí efecto, el sentidode evaíígelizacióncristianacon que
concibió su empresaamericanaEspaña,daba una inicial uni-
dada tantosproyectoso accionesal parecerdispersos.

Principios jurídicos constitutivos de un auténtico sistema
americanode interdependenciaestuvieronya implícitos en la
mentey en las obrasde los escritoresespañoles(comoFrancis-
co de Vitoria y suscélebresRelecciones).

Por esto, y ya desdelos tiemposdel emperadorCarlos V,
Españaproclamó«la inalienabilidadde América»,consagrada
mástardepor el tratadode Utrecht: «Ni el rey católiconi otro
alguno de susherederoso sucesorespodrá vender, ceder,pig-
llorar, transferir o separarpor cualquier otros medios, de la
coronade España..,tierras, dominioso territorios pertenecien-
tes a Españaen América.»

Aquellagloriosa tradiciónjurídica y política hispanoameri-
canaseguramenteiíífluyó en el genial Bolívar y en susafanes
confederales,y aunqueél fue quieninició esaaspiracióna la
ííuidadpolítica de la América española,tuvo clarosanteceden-
tes, todos ellos teóricos. En efecto, entre otros, se manifestó,
impulsivamente,a travésdel jesuitaperuanopadreJuanPablo
de Vizcardo y Guzmán,al redactarsu Carta a los espaiíoles
americanoscon una fina intuición de lo que representabael
españolde América, o en don BernardodeMonteagudo,con su

(16) Antonio Gómez Robledo, Idea y experiencia de América, Méjico, 1958,
págs. 16-18.
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Ensayosobrela necesidadde unaFederaciónGeneralentrelos
Estadoshispancwnericawz.sy plandesu organización.

Sabido es que el verdaderoimpulsor,como ya dije, de la
unión fue el libertador Simójí Bolívar, que,apartir de 1810,
sera su adalid. Sobretodo, en la Carta deJanwica(1815). En
ella defiendela idea de unaconfederación,perode las nacio-
íies de habla española,con exclusión de los paisesque llama
extranjeros.

Por otro lado,cruzándoseconlas dichasrealizacionesfrus-
tradasde Bolívar, surgeun nuevocandidatoal logro de la uni-
dad aluericana:su nombre,Monroe, con el mensajedel 2 de
diciembrede 1823.El monroismoparececambiarelsignode la
pretendidaunión, ya queésta,de momento,estaráal servicio
de la hegemoííía,en el continenteatlántico,de la naciónesta-
dounidense.De aquísurgiráel porn-ai-nericanismo.

La nuevaactitud,quepodríamosllamar «yanquicentrista»,
tuvola enemigade grandesfigurasdel mundohispanoamerica-
no. Comoejemplo,el cubanoJoséMartí, queen tantasocasio-
nes luchó y predicó contra la hegemoníanorteamericana.

Estetipo de unidad sebasabaen simplesmotivacionesgeo-
gráficas. Sc quiso constituir la americanidadsobre lo pura-
mentecontinental,sin tenerencuentaquea Américala cons-
tituyen dos mundos bastantesdistintos y heterogéneos.Y el
nuestro lo constituyela Hispanidad.

El profesory embajadorhispanoaniericanoErnestoGimé-
nezCaballeroescribeal respecto:«AunqueHispanidadseaun
vocablo que remontaal siglo í antesde Cristo, Hispanitatemn
—aplicadoal españolQuintiliano por el cónsulPolión y res-
tauradopor los humanistasdel Reííacimiento,como Filelfo y
hastapor el místico Alejo Venegas—,el designarHispanidad
como constelaciónespiritualsuperadorade la Regióny la Na-
ción —a basede la Lenguay la Literatura— fue sólo iniciado
en 1909 por donMiguel dc Unamuno;en 1926,propuestopor
el padreZacaríasVizcarra;en 1934,defendidopor Ramiro de
Maeztu. [Ya lo señaléantes.] Luego consolidadopor las ta-
reas de los Institutos de Cultura Hispánica en todo el mundo.
Y, al fin, por los trabajos,cada vez máscoordinadores,de la
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Federaciónde Academiasde la Lenguaen sus Congresosde
Méjico (1952), Madrid (1956), Bogotá(1960) y BuenosAires
(1964)» (17).

Tambiénhan creído otros muchosen la fuerzade lo his-
pánico.Hace bastantesaños,en 1926,se imprimió un libro ti-
tulado Panhispanismo.Aunqueencuentroforzadoel título, es
claro que con él quedabien inaíiifiesta una concienciay un
deseo análogosa los señalados:«... confiamosen que algún
día, ya queno quepani soñarqueformemoslos españolesde
ambosContinentesun Estado,demosla sensacióndeque esta-
mos unidosparala mutuadefensade nuestrocomercio,nues-
tra industria,de nuestroarte,de nuestraciencia,o lo quees lo
mismo: quenuestrasaspiraciones,nuestrasesperanzasseanCo-
munes, porque espiritualmenteconstituimos una unidad...»
«Por esodigamoscon Ganivet [acertada alusióna otro de los
precursores]que no es cierto quenadiehaya pensadoseria-
menteen organizarunaconfederaciónpolítica de todoslos Es-
tados hispanoamericanos;este ideal es de tan largay difícil
realizaciónqueen la actualidadtocaen las esferasde lo imagi-
nario; no queda,pues,otra Confederaciónposiblequela Con-
federaciónespiritual...»(18).

«Si el conceptode cristiandadcomprendey a la vez caracte-
riza a todoslos puel)loscristianos,¿porquéno ha de aculiarse
otra palabra,comoestade la Hispanidad,quecomprendatam-
bién y caractericea la totalidad de los puebloshispánicos?»;
así comenzabala delensade la mismasumásencendidoadalid.
Que añadíay fijaba sus caracteres:«Por lo menoses posible
afirmar, desdeluego,que la Hispanidadno es ningúnproducto
natural, y que su espíritu no es el de unatierra, ni el de una
razadeterminada...;la comunidadde lospuebloshispánicosno
puedeserla de los viajerosde un barcoque,despuésde haber
convivido unosdias, sedespidenparano volver a verse.Y no

(17) Ernesto Giménez Caballero,Lengua y literatura de la Hispanidad,Ma-
drid, 1965, tomo 1, pág. 4.

(18) Santiago Magariíio y Ramón Puigdollers,Panhispanismo.Su trascanden-
cta histórica, política y social, prólogo de RafaelAltamira, Barcelona,1926, pági-
nas89 y 48.
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lo es,en efecto. Todos ellos conservaííun sentimientode uni-
dad queno consistetan sólo eíí hablarla misma lenguao cii
la comunidaddel origenhistórico,ni se expresaadecuadamente
dicieíídoquees desolidaridad,porqueporsolidaridadentiende
el Diccionario de la Academiaunaadhesióíícircuíístanciala la
causade otrosy aquíno se tratade unaadhesióncircunstancial,
sino deunacomunidadpermanente»(19).

El profesordoíí Manuel GarcíaMorente,por suparte,es-
cribió tambiénpalabrasmuy precisasy acertadasen coinciden-
cía colí lo apuntado:«En el mundoexistennumerososlugares
en los cualesviven pueblos independienteso cuasi indepen-

dientes que procedende un comúnorigen español.Hablaíí es-
pañol, piensanen español,sientena la española,son católicos
y no necesitanremontarsemuchoen suhistoria para descubrir
el punto en quesu propia trayectoriatemporal se desgajadel
grantroncohispánico.Estasnacioneshispánicas,esparcidaspor

todo el globo, forman, juntamentecon la madreEspaña,una
singularisima colectividad.- No las ata unas a otras ningún
vínculo legal. Ninguna traba pone el más mínimo límite a su
absolutasoberaníapolítica. Y, sin embargo,por ser todas ellas
hispánicas,siéntenseunidas en una interna similitud...»

»Puesbien, esevínculo impalpable,invisible, o inmaterial,
intemporal,quereúnedemodotan singular a todaslas naciones
hispáimicassobrela tierra, esevínculo puramenteespiritual,es
la hispanidaden su sentido abstracto.La hispanidadno es la
lengua; las nacioneshispánicasno son hispánicasporque ha-

blan la lenguaespañola,sino al revés,hablan la lenguaespa-
ñola porque son hispánicas.La hispanidades alíterior y más
profunda quela lengua,que las costumbres,que las institucio-
míes, que la tradición y que la historia misnia. La hispanidad
es aquell.o por lo cual lo españoles español.Es la esenciade lo
español.Y porque todos esos países tienen esa esenciaen el
fondo de suser espor lo que son hispánicosy juntos constitu-
yen la hispanidad—en su sentidoconcreto—,o seael inundo
coinúmí de las nacioneshispánicas...»

(19) Ramiro •de Maeztu, La defensade la Hispanidad, 42’ edieiósi, Madrid,
1941, págs. 33 y 35.
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»Con nuestrosherniaíiosen América nosune la sangre,el
idioma y, sobretodo, la religión. No olvidemosquesi esosher-
manosde Ultramartienenallá cii sulejanoContinenteproble-
mas distiíítos de los nuestros,formaspolíticasdistintas de las
nuestrasy paranosotrossiemprerespetables,tienen,empero,
algoque,por encimade todo lo diferente,nosaprietacii vincu-
lo estrechísimo:lahispanidad,la esenciapersonaldel caballero
cnstiauío,la sustanciacolectivadeunamisma fe enel destino
eternoy trascendentede las criaturas»(20).

Mundo hispánico,verdaderoámbito de un auténticohis-
panoamericanismo.Al servicio de éste,la Literatura Hispano-
americana,quenos ha tocadoservir con todo entusiasmo.

LITERATURA HISPANOAMERICANA

Termino. He queridoquereflexionemosjuntos,a travésde
estaslíneas,sobrecuestionesqueincidendirectamenteennues-
tros ANALES.

En el aspectoexclusivamenteliterario de los mismossi que
no cabenya —de serserios—disensionessobreel modoy for-
ma de cómo nombrarlos.Al ser literatura no existemásnom-
bre queel de la lenguaempleada,puespormuchosqueseanlos
antecedenteslingiiísticos de ella es un solemnedisparatedecir
literatura latinoamericana sin un solo vocablo de tal lengua,
ya quesus palabrasperteitecenal castellanoo español.

Por tal razón, tan evidente,en nuestrarevista no se em-
plearánuncael falso término,acuyacondenacióndediqué,eíí
granparte,esteestudiopreliminar.

INVITACIÓN

Restasólo que los estudiosose investigadoresdel muy an-
cho mundo hispánicohonrencon sus trabajoscríticos de lite-
ratura hispanoamericanaestaspáginaspara ella creadas.

(20) Manuel GarcíaMorente, Ideaspara una filosofía de la historia deEspaña,
Madrid, 1957, págs.53-55 y 117-118.
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A esosmuchos millones de seresqueconstituyen la Hispa-
tildad quisierase sumenlas legionesde hispanistasrepartidos
por el orbe entero.

Todos bienvenidosa los ANALES DE LITERATURA HisPANo-
AMERiCANA, que me honro eíí presentarcon estaslíneas.Mi
mayor satisfacción,y la de mis inmediatoscolaboradores,es

que al cumplir el fin propuestoel canípodel hispanoameríca-
insmo se incremeíítecon una publicación nueva, seriay efi-
ciente. Y siempre—perínítasemeuna evocaciónlírica final--
en defensay loor de

la Américadel grande Moctezurna,del Inca,
la América fragante de CristóbalColón,
la Américacatólica, la Américaespaiiola

FRANCISCO SÁNCHEZ - CASTAÑER

xxvtu¡


